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CATALUÑA EXPRES
E ste semanario ilustrado que hace pocos meses comenzó a publicarse en
Barcelona, dedica una de sus páginas a ,,Entidades Catalanas y en su número
28 inserta un artículo que no vacilamos en reproducir para que conozcan ios
socios del Centro y demás lectores, cómo se enjuicia nuestro Centro en ia Ca-
pital del Principado. Dice así:
EL CENTRO DE LECTURA	 ATRIZ ¥ CRISOL DE LA ESPIRITUALIDAD REUSENSE
Su fundación data de 1859.
Decjr que el Centro de Lectura, de Reus, es una institución cuitural es no
decir nada de particular. Decir que es una instjtución cultural magnííica y efi-
ciente es decir algo más, pero poca cosa aún. Porque de lo que en realjdad es el
,,Centro de Lectura sólo se puede dar algo así como una vaga idea diciendo
que es desde hace 103 aflos matríz, crisol y exponente de toda actividad espiri-
tual reusense; en él se dan prácticamente todas las manifestaciones iiterarias,
artísticas o científicas de la ciudad, y en él buscan acogida todas ias iniciativas
que suponen aigún movimiento intelectual o simpiemente de sensibilidad es-
piritual. Las diversas secciones que io componen —siete— desarrollan inde-
pendientemente sus propias actividades, sean sociológico-morales, sean litera-
rïas, sean artísticas O musicales, sean cientííicas, tecnológicas o excursionístas
y cuando un grupo de ciudadanos ha deseado o desea constituirse en ,,agrupa-
ción •
 para un fin honorable y espirítualmente sano, siempre ha acudido y
acude a solicitar asilo en el ,,Centro que se lo da compiacído, con, además,
una cordial y calurosa acogida. Àsí, cuando los médicos de la ciudad, alejados
de todo centro Universitario, han sentido la necesidad de intercambiar irnpre-
siones científlcas entre sí y entre ellos y el profesorado o las personas relevan-
tes de la Medjcina, y han querido resolver la necesidad de inforinación técnica
de primera mano, han creado una Hemeroteca Médica donde se celebran sesio-
nes científicas periódicas y regulares, y donde se reúnen cerca de un centenar
de revistas de todo el mundo; y ia han alojado en el ,,Centro de Lectura con
el beneplácito y la entusiasta adhesión de éste. En él funcïona una ÀuIa de
Declamación, una Escuela de Àrte, una Escuela de Música, una Àcadeinia de
Danza, y cuenta, también, con una iinportante masa coral y un ,,esbart folk-
Iórico. Se dan regularmente clases de idiomas (catalán, francés, inglés, italiano,
alemán), así como de contabilidad y labores femeninas y otras disciplinas. En
él se celebran prácticamente la totalidad de las exposiciones de pintura y es-
cultura de ia ciudad, que han aicanzado, en ciertos momentos, un promedio
de quince a veinte en el período comprendído entre octubre y junio y, además,
todos los aflos, la Sección de Àrte organiza el ,,Saló de Nadal, para artistas
Iocales, el Concurso Medalla Fortuny y ia exposición de fin de curso de su
Escuela. Ei Centro es quien da, por iniciativa de su Sección de Literatura, las
mejores y más seieccionadas manifestaciones del teatro univereal (Tennessee
ViIliams, Ionesco, Betti, Fabri, Cocteau, Pirandello, Montherlant, Claudel,
Camus, Racine, etc.), además de las del teatro ctalán y castellano, sea en se-
siones de teatro de cámara, sea en forma de lecturas escenífigrafladas. Arnéri
de la ,,Revista del Centro deLectura, que puhiica mensualmente eI Corisejo
Directivo de la entidacl, la propia Sección de Literatura, además de organizar
múltiples conferencias y recitales poéticos y organizar también exposiciones
bibliográflcas, publica todos los aflos una ,,Àntología de la Poesia Reusenca,
de la que ya han aparecido cinco volúmenes y va a aparecer el sexto, en la que
se reunen una quincena de buenos poetas; organiza, asimismo, todos los aííos
una íntima ,,Diada de la Poesja Reusenca, en la que poetas y rapsodas riva-
lizan en dar realce y potico contenido a Ia flesta, y en la que se da a conocer
eI ,,Premi dels Poetes Novells del aflc correspondíente. Àctualmente, la mis-
ma Seccíón va a proceder a la organización de un Seminario de Literatura,
con el fin de orientar, disciplinar y estimular la producción de 1os jóvenes
,,lletraferits, mantener el contacto entre unos y otros y comentar la mejor li-
teratura universal antigua y moderna. Cobija, asimismo, el Centro, la impor-
tantísima y benemérita ,,Àssociació dEstudis Reusencs, fundada y presídida
por D. Cayetano Vilella, que lleva publicados veintisiete volúmenes de un alto
interés, de una absoluta probidad y competencia, y una exquisíta edición.
Y tiene, claro —el ,,Centro de Lectura— su biblioteca, una magnífica
biblioteca que supera 1os 40.000 volúmenes (curioso, aproximadamente un vo-
lumen por habitante), con un fondo de diversos incunables y numerosos ejem-
plares de muchísimo valor. Instalada con toda magnificencia y comodidad
constituye, naturalmente, ,,el rovell de lou de la casa, y el orgullo de los reu-
senses. La bibliotecaria, dofía María Dolores Pujol de Capdevila, nos muestra
ediciones de 1490 (,,Catholicon de Johannes Jannensis), de 1491. (,,Psalteris
de Cassiodori Clarjssimi, por Johanne de Àuerbach) y otros varios de los
siglos xvI, xvii y xVIII, entre ellos una curiosísima ,,Àritmética catalana,
de Ventallol, impresa el aflo 1521, y un ,,Sumari, índex o epítome dels admira-
bles y nobilissims títols de Ifonor de Cathalunya, Rosselló y Cerdenya...,
estampado en Perpífíán en i5z8, así como el segundo libro ímpreso en Reus,
en catalán, en el afío 1796. Arnablemente la sefíora Pujol de Capdevila respon-
de a nuestras pteguntas y nos indica, con la estadística en mano, que dtirante
el aflo 1961 se han servjdo entre préstarno domiciliario y en la propia bibliote-
ca un total de 37.387 obras de las que —sorpresas que se Ileva uno— i.8oz son
de Filosofía,4.273 de Filología, 6.233 de Cíencias, puras y aplicadas, 6.883 de
Literatura, 4.326 de Àrqueología, Geografía e Historia, etc. En la misma bjblio-
teca rodeado del ambiente que más le hubiese gustado a éI, ha sido erigído a
iniciativa de Ia Sección de Literatura, en uno de stis patios acristalados, tin
pequefío monumento a Joan Maragall, que se inauguró con motivo del cente-
nario del poeta, obra del escultor reusense Ramón Ferrán.
S u Sección de Ciencias, tiene montado y en pleno funcionamiento un ob-
servatorio meteorológico del que diariamente se expone a los socios la obser-
vación y previsión del tiempo, en el ,,hall de la casa. Todos los aflos, asimismo,
Ia lEscuela de Danza, que cuenta con cerca de un centenar de alumnas organiza
un festjval de altos vuelos y logrado valor artístico y su Escuela de Música,
con unos 80 alumnos organizadora de diversos conciertos, se halla adherjda al
Conservatorio del Liceo como filial de donde acuden en su tiepo 1os profeso-
res para los exámenes de fin de curso. En la Escuela de Àrte cursan estudjos
más cle 50 alumnos, y su Sección Excursionista mantiene relaciones regulares
y dispone de un ,,Grupo Fotográfico y Cinematográfico Amateur. Por la Sec-
ción de Ciencias Morales y Políticas se organizan ciclos interesantísimos de
conferencias y esttidios de su especialídad. Y, finalmente, su Sección de Tec-
nología organiza todos los aflos en el mes de mayo su Concurso-Exposición
Nacional de Rosas, que el Estado tiene declarado de Interés Artístïco Nacio-
nal y para el que ceden premios S. E. el Jefe del Estado, Ministerios, Direc-
ciones Generales y muchas y diversas enticlades y personalidades. Cuentan
también con un magnífico teatro —el Teatro Bartrina-- que tiene cedido en
arrendamiento pero que usa igtialmente la entidad.
Toda esta actividad —qtie no queda reflejada ni aun mínimamente en es-
tas líneas-- se da en una citidad que cuenta sólo con 40.000 habitantes, ciudad
—eso sí— de maravillosa vitalidad, que constituye la capital natural del ,,Baix
Camp y que irradia su enérgica influencia sobre todo el ,,Camp de Tarragona.
E sta centenaria entidad —103 afíos ha cumplido— que admira por la enor-
me exhuberancia vital que respira por todos sus poros, se halla instalada en el
número i5 de la calle Mayor, muy a la vera del célebre ,,Campanar de Reus
en tin atiténtico palacio de ctiatro plantas, que le fué generosamente donado
por D. Evaristo Fábregas, antigtio presidente, en 1921, y es todo lo contrario
a la típica sociedad recreativa: al ,,Centro (es el ,,Centro por antonomasía
en el vocabulario reusense) se va a leer, a escuchar y a aprender. Y aunque,
como todo lo vivo, ha tenido sus altibajos, según 1os tiernpos y las circunstan-
cias por las que ha debido de pasar, y unas veces ha rendido más que otras, se
mantiene, sin embargo, enhiesta y eficiente, sorteando como puede, todos los
obstáculos y resplandeciendo como un faro de verdadera cultura, donde ni se
puede tomar un inocente café ni se puede jugar al inofensivo dominó o al in-
telectuaioide ajedrez. Es lógico y natural el orgullo que ios reusenses sienten
por su ,,Centro, ya que son ellos, los que víven y trabajan en su ciudad, quie-
nes lo mantienen. Fundado en abril de i89 por ocho jóvenes dotados de una
formidable voluntad y una cíega e inmensa fe en la Instrucción, el Progreso
y el Trabajo (así, en mayúsculas, como los románticos de la ideología lileral
de aquellos tiempos sentían y usaban estos vocablos), capitaneados por el
enérgico e inquieto José Güell y Mercader, el ,,Centro de Lectura tuvo que
luchar contra la indiferencia, el menosprecio y aun el sarcasmo de la gente
sensata y práctica contemporánea, que lo juzgaba una ilusïón desmedida y
pasajera de unos chiquillos revoltosos. Hay que decir que por entonces no
existía en absoluto, en Espafia ninguna entidad dedicada exclusivamente y
únicamente ,,a que la juventud cobre estímulo y afición a la lectura —como
decía el presidente de la junta interina al despedirse para dejar paso a la pri-
mera junta defïnitiva, con frases de un inefable sabor decimonónico— ,,hoy
que la sagrada luz de la civ-ilízación ha disipado las sombras que ocultaban
las auras del saber..., y ,,que la electricidad, el vapor y los modernos adelantos
nos brindan el desarrollo de nuestras furzas intelectuales. Y fué tan eficaz
su labor que ios trejnta y seis ciudadanos que aquellos ocho lograron reunir
para iniciar la lista de socios del ,,Centro se habían convertido en 300 & Ios
tres meses de actuación, casi todos ellos trabajadores manuales, bien resueltos
a sostener la joven entidad contra viento y marea. Entonces se pudo ver
—cuenta Güell y Mercader en su libro ,,Coses de Reus publicado en 1900-
,,lhermós espectacle de pobres obrers, casats i amb fills grans, que dos mesos
ans no tenien ni el menor rudíment dinstrucció, Ilegir •quasi correctament,
saber les tres regles darjtmética, i fins fer exercisis gramaticals.... Y afiade:
,,lentusíasme jovenil triomfava de lescepticisme de la gent pràctica.... À los
cuatro meses de su constitución tenía perfectamente organizada —sigue con-
tando Güell y Mercader— la ensefianza primaria, entonces más que deficïente
en lo oficjal, y clases regulares de contabilidad mercantil e idiomas francés e
italiano. Y a los cinco meses se atrevió ya a lanzar su portavoz perjodístico:
,,E1 Eco del Centro de Lectura que andando el tiempo se ha transformado en
la ,,Revísta que se publica todos ios meses. La entidad ha tenido 28 presiden-
tes contando con el actual, D. Enrique Àguadé Parés, que ileva ostentando el
cargo catorce aflos.
Y vean ustedes cómo una ciudad aproximadamente de 40.000 habitantes,
situada tan sólo a 12 kilómetros de la capital de la provincia, mantíene y
alienta por sí sola una entidad cultural modelo, en la que se hallan inscritos
cerca de 2.000 socios, lo que equivale a 5 0/0 de la población total. ¿Cuántos
asociados deberían tener el Àteneo Barcelonés —que podemos considerar como
su equivalente— y el de Madrid para alcanzar el mismo porcentaje?
¿Qtté indjca todo ello? ¿Qué significacíón se le puede dar? ¿Por qué sutil
paradoja una ciudad dedicada tradicional y realmente al comercío y a Ia in-
dustria, con la cercana influencia oficial de la capital de la provincja, sostiene
hace un siglo entero una entidad intelectual pura de esta categoría y de este
temple? Persiste, a buen seguro, el espíritu de aquellos beneméritos románticos
que la iniciaro•n y quizás, en cierto modo, nos lo explique todo un poeta reu-
sense actual —Àntonio Correig— en los ocho primeros versos de un soneto
publicado en la ,,Antologia de la Poesia Reusenca, i958 donde dice:
«EL MONUMENT A PRIM»
Quan discutim eI preu de Iavellana
o bé prenem eI sol amunt i avall,
ens contemples, heroic. dalt de cavall
sobre una plaça a la mesura humana.
Tu que saps de batalles i conquestes
—però aculls la carícia del colom
tens lesguard indulgent i ens prens com som:
negociants i, de retop, artistes.
S ea como fuere, uno va de sorpresa en sorpresa al visitar Ia casa y —por
qué no decirlo?— se da perfecta cuenta del orgullo que D. Enrique Àguadé,
actual presidente, siente, con todos ios demás asociados, al mostrarnos las
magníficas instalaciones de tan espléndida realidad corno es ei ,,Centro de
Lectura. Y cuando le comentamos que ojaiá todas ias ciudades de su catego-
ría demográfica tuvieran tan recio empuje autócono y poseyeran un baluarte
cultural de tanta eficiencia, la sonrisa del Sr. Àguadé y demás acompafiantes
es de franca satisfacción. Y no es para menos.
NUESTROS CONFERENCIANTE$
«El sentido de la colaboración»
Secclón de Cenclas Morales y Políticas	 Conferencia por el Dr. D. N. D. Lafurza
Martes 10 de abril.
La demostración máxima de una personalidad adiestrada para convivir
eficaz y fecundamente la encontrarnos en un elevado grado de espontaneidad
logrado para colaborar.
Por la competencia en colaborar evidenciamos ia disciplina que poseemos
para entendernos con los demás.
La colaboración es aigo aprendido, y constituye una disciplina adoptada
por los que se han compenetrado bien cle las grandes ensefianzas recibidas del
gran Maestro respecto a que es más bïenaventurado el dar que ei recibir. Mu-
cho tiene que ganar quien practica la generosidad y el ¿esprendimiento.
Àsí como tenemos sentidos naturales que operan independientemente de
nuestra voluntad, hay otros que deben ser creados o adquiridos, sí han de sur-
tir los efectos esperados.
Un sentido es una aptitud que funciona con poder estimulante para una
determinada flnalidad.
Àlgunos sentidos tenemos que adquirirlos por -ía de prácticas y esfuerzos,
hasta que funcionan automática y persistentemente. Entre otros citaremos ios
de ia proporción, de ia orientación, de la responsabilidad, ¿e la dignidad etc.
E1 de la colaboración es uno de los más importantes que atafien & la convivencia.
Ese sentido requiere mucha comprensión, generosidad, sentimientos nobles
y, sobre todo, ideales acerca de la vida, que incitan a distinguir ios valores au-
ténticos de ios falsos. También es preciso haberse cultivado en el autodominio
para evitar reacciones falsas y egoístas; como también haber adcjuirido la sen-
sibilización por lo social.
Cuando el sentido de ia colaboración funciona eficientemente es más fácil
